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Cuantos habían creído que entre los reac­
cionarios de toda laya de esta ciudad existía mar 
de fondo, y que prontamente se exteriorizaría 
una completa división entre ellos, obrando en 
lo sucesivo con independencia absoluta los 
ciue ahora integran la agrupación regionalista 
de los que no se han percatado de pregonar urbi 
ct orbi que militaban en el partido tradiciona-
lista; han sufrido una crasa equivocación: ni 
unos ni otros han abrigado jamás el menor pro­
pósito de convivir desunidos; antes bien, trabajan 
sin descanso para fortalecer la cohesión entre 
ellos concertada con esdusión de toda reserva, 
confiando siempre en los sanos y buanos con­
sejos que a todas horas y a .cada momento está 
dispuesto a darles el desfacedor de agravios 
para de esta suerte poJer conservar la unidad 
que les es tan necesaria para ganar cuantas ba­
tallas les presenten los elementos liberales pro­
gresivos de esta ciudad, con los cuales está 
nuestra publicación identificada. 

Han pretendido los concejales que integran 
ia minoría del Ayuntarhiento extirpar costumbres 
arcaicas que dejan en muy mal lugar a esta 
ciudad, y muy luego aquellos se han agrupado 
para que no prosperase esa justa y desinteresada 
iniciativa. 

Bien se ba dicho y repetido que la forma 
actual de conducir los cadáveres ai cementeno, 

envolvía una falta de respeto y consideración, 
al fallecido; ni por esas. Son los elementos 
progresivos los que desean y anhelan que cos­
tumbre tan anticuada desaparezca, pues no lo 
van a conseguir, porqué no -cuaja al propósito 
de los escogidos. Si la miiioría del Ayuntamiento, 
con buen acuerdo tratara de qué cesará el ridí­
culo que corremos de ver pregonar por estas 
calles a son de campana el fallecimiento de per-
sonas afectas a determinadas asociaciones o her­
mandades, ocurriera lo propio que en lo deja 
conducción de cadáveres en andas al cementerio. 

Siempre se verá a los reaccionarios unidos y 
compactos para combatir toda idea, todo pensa­
miento que alimenten los elementos progresivos 
de esta ciudad, no con razón, sino por sistema; 
tal es la inquinia y prevención que nos guardan. 

No se confie, pues, en la ruptura y disgrega-^ 
ción del núcleo político de esta ciudad, afanoso 
de ejercer en todos los tiempos y en todas las 
épocas una supremacía absoluta sobre sus iguales 
en ciudadanía: para conservarla, capaces Son de 
hacer comedia hasta el día del juicio final. 

Si; comedia ha sido cuanto lleva hecho esa 
agrupación retrógrada para despistar a los ele­
mentos antagónicos a los funestos ideales que 
defienden, y en corroboración de nuestro aserto, 
bastará recordar dos hechos que a nadie puedan 
haber pasado desapercibidos: uno es la Ínter-


